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Gonzalo de Berceo (¿1195?-¿1253-1260?) 
 
 
 

El novio y la virgen 
 
 
 
330 Enna villa de Pisa,          cibdat bien cabdalera,    
 en puerto de mar yace          rica de grand manera,    
 habié y un calonge          de buena alcavera,    
 dicién Sant Casïán          ond el canonge era.    
 
 
331 Como ficieron otros          que de suso contamos,    
 que de Sancta María          fueron sos capellanos,    
 ésti amola mucho,          más que muchos cristianos,    
 e faciéli servicio          de piedes e de manos.    
 
 
332 Non habié esi tiempo          uso la clerecía    
 decir ningunas horas          a ti, Virgo María,    
 pero elli diciélas          siempre e cada día,    
 habié en la Gloriosa          sabor e alegría.    
 
 
333 Habién los sos parientos          esti fijo señero,    
 cuando ellos finasen          era buen heredero;    
 desávanli de mueble          asaz rico cellero,    
 tenié buen casamiento,          asaz cobdiciadero.    
 
 
334 El padre e la madre          cuando fueron finados,    
 vinieron los parientes          tristes e desarrados:   
 diciénli que ficiese          algunos engendrados,    
 que non fincasen yermos          logares tan preciados.    
 
 
335 Cambiose del propósito,          del que ante tenié,    
 moviolo la ley del sieglo,          dijo que lo farié;    
 buscáronli esposa          cual a él convenié,    
 destajaron el día          que las bodas farié.    
 
 
336 Cuando vino el día          de las bodas correr,    
 iba con sos parientes          la esposa prender;    
 tan bien en la Gloriosa          non podié entender,    
 como lo solié ante          otro tiempo facer.    
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337 Yendo por la carrera          a complir so depuerto,    
 membró'l de la Gloriosa,          que li yacié en tuerto;    
 tóvose por errado          e tóvose por muerto,    
 asmó bien esta cosa          que'l istrié a mal puerto.    
 
 
338 Asmando esta cosa          de corazón cambiado,    
 halló una eglesia,          lugar a Dios sagrado,    
 desó las otras yentes          fuera del portegado,    
 entró fer oración          el novio refrescado.    
 
 
339 Entró en la eglesia          al cabero rencón,    
 inclinó los enojos          facié su oración,    
 vínoli la Gloriosa,          plena de bendición,    
 como qui sañosamientre,          disoli tal razón:    
 
 
340 «Don fol malastrugado,          torpe e enloquido,    
 ¿en qué toidos andas?          ¿en qué eres caído?    
 Semejas herbolado,          que has yerbas bevido,    
 o que eres del blago          de Sant Martín tañido.    
 
 
341 Asaz eras varón          bien casado comigo,    
 yo mucho te quería          como a buen amigo;   
 mas tú andas buscando          mejor de pan de trigo,   
 non valdrás más por eso          cuanto vale un figo.    
 
 
342 Si tú a mí quisieres          escuchar e creer,    
 de la vida primera          non te querrás toller:   
 a mí non desarás          por con otra tener,   
 si non, habrás la leña          a cuestas a traer.»    
 
 
343 Isió de la eglesia          el novio maestrado,    
 todos habién querella          que habié tardado,    
 fueron cabadelante          recabdar su mandado,    
 fo todo el negocio          aína recabdado.    
 
 
344 Ficieron ricas bodas,          la esposa ganada,    
 ca serié lo ál fonta          si fuese desdeñada;    
 era con esti novio          la novia bien pagada,    
 mas non entendié ella          do yacié la celada.    
 
 



 3 

345 Supo bien encobrirse          el de suso varón,    
 la lengua poridat          tovo al corazón;    
 ridié e deportaba          todo bien por razón,    
 mas habiélo turrado          mucho la visïón.    
 
 
346 Hobieron ricas bodas          e muy grand alegría,    
 nunca mayor siquiere          hobieron en un día;   
 mas echó la redmanga          por y Sancta María    
 e fizo en sequero          una grand pesquería.    
 
 
347 Cuando veno la noche,          la hora que dormiesen,    
 ficieron a los novios          lecho en que yoguiesen;    
 ante que entre sí          ningún solaz hobiesen,    
 los brazos de la novia          non tenién qué prisiesen.    
 
 
348 Isióseli de manos,          fúsoli el marido,    
 nunca saber podieron          homnes dó fo caído,    
 sópolo la Gloriosa          tener bien escondido,    
 no lo consintió ella          que fuese corrompido.    
 
 
349 Desó mugier fermosa          e muy grand posesión,    
 lo que farién bien pocos          de los que oï son;    
 nunca lo entendieron          do cadió, o do non:   
 qui por Dios tanto face,          haya su bendición.    
 
 
350 Creemos e asmamos          que esti buen varón    
 buscó algún lugar          de grant religïón,    
 y sovo escondido          faciendo oración,    
 por ond ganó la alma          de Dios buen gualardón.    
 
 
351 Bien debemos crer          que la Madre gloriosa,    
 porque fizo est homne          esta tamaña cosa,    
 no lo oblidarié,          como es pïadosa,    
 bien allá lo farié          posar do ella posa.    
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